
Introducción

Los autores del presente libro somos tres sociólogos. El objetivo que perseguimos 
es abordar algunas de las temáticas y problemáticas más presentes en el debate aca-
démico y social contemporáneo desde una perspectiva sociológica. Pero no se trata 
de un libro que se dirija exclusivamente a sociólogas y sociólogos profesionales, sino 
también a todas aquellas personas que tengan curiosidad intelectual, y quieran pararse 
a pensar y a re�exionar sobre el complejo mundo social contemporáneo. Se puede 
decir que es un libro pensado para todo ser humano, aunque, como dicen Bourdieu, 
Chamboredon y Passeron (2013), no es su�ciente ser un ser humano para ser soció-
loga o sociólogo y llevar a cabo buenas re�exiones sociológicas. 

¿Qué signi�ca abordar, desde una perspectiva sociológica, temáticas tan actuales 
como las relaciones de género, la digitalización y sus consecuencias sociales, la sociali-
zación de los niños y de los adolescentes en contextos hipertecnologizados y �exibles 
o el envejecimiento poblacional? En primer lugar, las y los sociólogos no se pueden 
dedicar a realizar abstracciones o especulaciones �losó�cas: para eso está la �losofía. 
Como dice el sociólogo egipcio Saad Eddin Ibrahim, la sociología intenta alejarse 
«de las abstracciones para presentar ideas más concretas y globales».1 La ciencia 
tampoco se puede conformar con explicaciones de sentido común, más propias de 
la llamada sociología espontánea.2 Aunque Giddens, por otro lado, critica esta idea de 
contraponer, como formas antitéticas de conocimiento, la sociología espontánea y la 
sociología técnica o de los sociólogos.3 Se trata, de todas formas, de un destino común 
a todas las ciencias sociales: por ejemplo, cualquier persona se siente autorizada a 
hablar de economía,4 sin ningún tipo de preparación previa, y con la ciencia política 
y la sociología ocurre lo mismo. De hecho, hay quien cuestiona que pueda existir una 
ciencia que se ocupe de cuestiones tan parciales e ideologizadas como la política o la 
sociedad. Por otro lado, el mismo Saad Eddin Ibrahim, en contra de la idea de choque 

1 Achmawi (2007), p. 66.
2 Bourdieu, Chamboredon y Passeron (2013), p. 42.
3 Santoro (2003), p. 248.
4 Pigou (1942), p. 13.
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de civilizaciones, subraya la importancia del contacto con el otro, desde los primerísi-
mos años de la socialización, para que no se generen luego estereotipos y prejuicios 
hacia otros colectivos distintos al propio.5 

Analizar las sociedades de forma neutral y sin prejuicios ni prenociones es uno 
de los principios fundamentales de la perspectiva sociológica, que debemos a Max 
Weber —uno de los sociólogos más importantes de todos los tiempos—. «La espe-
ranza utópica» de la neutralidad axiológica que diría Bourdieu6 —que, por otro lado, 
invitaba a los sociólogos a denunciar las estructuras de poder del neoliberalismo—,7 
constituye un anhelo y a la vez algo inalcanzable en su plenitud. Además, como dice 
Ramón Ramos Torre,8 «la prosa cientí�ca huye típicamente (o supuestamente de-
bería hacerlo) del dramatismo y la expresividad», en nombre de la descripción fría y 
aséptica. La sociología contemporánea se caracteriza por unas «señas de identidad 
[…] anti-trágicas».9 

El principio de la neutralidad axiológica también se ha tomado en consideración 
para escribir estas páginas, conscientes, de todas formas, de que casi nunca es posible 
aplicarlo al pie de la letra. Los valores, aunque se intente ocultarlos,10 están presen-
tes —como decía Weber— incluso en el momento de elegir el objeto de estudio; y 
muchas veces, las inclinaciones personales superan el afán objetivista. Teniendo en 
cuenta que la realidad social es mucho más plural, contradictoria y diversamente in-
terpretable de lo que se ha creído tradicionalmente,11 hay que descartar la existencia 
de una interpretación de�nitiva o verdadera.12 Ello sin caer en el error contrario: el 
relativismo extremo y la aceptación de la lógica de las fake news y de la posverdad. A 
lo que hay que añadir que el sujeto cognoscente, en este caso los autores del presente 
libro, somos parte de la sociedad que estamos intentando analizar y describir.13 El 
mismo Simmel hablaba de la realidad como dinámica ambivalente.14 Ello no quiere 
decir que todo se pueda interpretar como una construcción subjetiva del observa-
dor o del investigador:15 pensemos, a este respecto, en el constructivismo operativo de 
Niklas Luhmann. Como señala Ramos Torre,16 el ser humano no es solo sapiens; es 
también narrans, y la narración puede ser distinta y variada. Más aún en épocas como 

5 Achmawi (2007), p. 67.
6 Bourdieu, Chamboredon y Passeron (2013), p. 106.
7 Bourdieu (1999), p. 77.
8 Ramos Torre (2021), p. 105.
9 Ramos Torre (2000), p. 38.
10 Uriarte (2008), p. 31.
11 García Selgas (1994), p. 47.
12 Ibídem, p. 53.
13 Melossi (2018), p. 64.
14 Ramos Torre (2000), p. 55.
15 Giordano (2018), p. 12.
16 Ramos Torre (2021), p. 111.
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la actual, caracterizada por turbulencias e incertidumbre y conocida como la era de 
la posverdad. 

Por lo dicho anteriormente, tratamos cuestiones como la socialización teniendo 
en cuenta las problemáticas presentes, porque somos conscientes de que vivimos en 
mundos que están pasando por transformaciones, mudamientos profundos; de que 
no existe una vía correcta, única y universal para socializar a los seres humanos,17 
y de que todos somos, de alguna forma, hijos de nuestro tiempo y de nuestro lu-
gar de procedencia. Por poner un ejemplo muy actual, las nuevas tecnologías están 
cambiando profundamente la socialización de los niños y de los adolescentes,18 ace-
lerando en muchas ocasiones experiencias que antaño se cumplían en edades más 
avanzadas: aumentan así las oportunidades, pero también los peligros, y es necesario 
re�exionar sobre estos cambios de la forma más rigurosa posible, alejándonos del 
enfrentamiento entre apocalípticos e integrados, si queremos utilizar la terminología 
de Umberto Eco.19

Aunque la sociología sea una ciencia denostada en algunos círculos, por resultar 
incómoda dado su objeto de estudio, y con poco prestigio académico por razones 
de competencia entre distintas áreas tradicionales, estamos convencidos de que la 
re�exión sociológica es más necesaria que nunca para abordar las mayores problemá-
ticas de la edad contemporánea. A pesar del transcurso del tiempo, podemos decir 
que sigue siendo actual la a�rmación de Mills sobre la sociología como «centro de 
re�exión acerca de la ciencia social» y de los problemas sociales.20

Pensemos en cuestiones tan complejas, y a la vez tan contradictorias, como la 
globalización neoliberal y la �exibilidad laboral: por un lado, tenemos el modelo Ama-

zon21 o Uber, «con una visión más algorítmica que humana». Son ejemplos de éxito 
económico para algunos,22 pero, al mismo tiempo, atesoran una capacidad monopo-
lística de destruir las estructuras existentes y de bajar los salarios y reducir los dere-
chos de los trabajadores23 y ejercen un rol central no solo económico, sino también 
como geopolítico.24 Por otro lado encontramos el consumo responsable, «una econo-
mía [más] humanizada»25 y movimientos como el decrecimiento, Slow Food (2016) 
o EmprenderSlow,26 que proponen una vuelta a los ritmos lentos o de la naturaleza 

17 Fernández Enguita (1990), p. 25.
18 Cáceres Zapatero y otros (2017), p. 240.
19 Eco (1995).
20 Mills (2017), p. 30.
21 Trillas (2021), p. 6.
22 Rodríguez (2022).
23 Rainone (2022), p. 53; Davies y otros (2022).
24 Serrano (2022), p. 9.
25 Chávez (2017), p. 151.
26 S. N. (2022b).
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y se alejan decididamente del paradigma del consumo desenfrenado, teniendo en 
cuenta que empresas multinacionales como la misma Amazon contaminan más que 
grandes estados nacionales.27 

Por un lado, tenemos altos ejecutivos estresados con sueldos elevadísimos y, por 
el otro, personas abocadas al paro o a entrar y salir continuamente del mercado la-
boral, como nos han enseñado tanto Ri�in como Bourdieu.28 La sociología estudia 
estas cosas tan prácticas y actuales. De hecho, ¿no ha sido un sociólogo como Manuel 
Castells el primero, o de los primeros, en estudiar la sociedad de la información y los 
cambios en nuestras vidas determinados por la digitalización?29 De todas formas, no 
se trata de una novedad absoluta. No tenemos que olvidar que la sociología misma 
nació como consecuencia de los cambios producidos por la revolución industrial30 y 
por la red de intercambio que se generó entre «ampliación social del consumo, bajada 
de precios y aumento de la productividad laboral».31 

A pesar de todos los avances, cambios y también retrocesos —porque la historia 
de la humanidad no se caracteriza por el progreso continuo, como creían los pensa-
dores ilustrados herederos de Kant de los siglos xviii-xix— que se han producido 
desde entonces, el papel de los sociólogos como analistas sociales sigue siendo igual 
de importante. 

Así, tenemos a los sociólogos contemporáneos que llevan a cabo investigaciones, 
o re�exiones teóricas, sobre la pérdida de empleos en el sector secundario dada la 
masiva externalización empresarial, la �exibilidad laboral, con sus consecuencias más 
evidentes, como la pérdida de in�uencia del sector industrial varonil y el auge de los 
servicios y de la temporalidad.32 Ello con otras consecuencias igual de relevantes, 
como la crisis de la a�liación sindical y del movimiento obrero, que tanta centrali-
dad tenía en la sociología del trabajo de los sesenta y setenta, y un crecimiento del 
individualismo que se re�eja en todos los ámbitos: por ejemplo, en el movimiento 
feminista, con la a�rmación de la teoría queer y de la subjetividad individual, en detri-
mento «de la capacidad de acción colectiva»33 o en el mismo mundo laboral, como 
consecuencia de «la ruptura de la solidaridad entre intereses»,34 determinada por el 
auge de la �losofía de la calidad y la productividad, que han generado más individua-
lización y mercantilización. 

27 Trillas (2021), p. 11.
28 Bourdieu (1999), p. 61.
29 Castells (1996).
30 Vindt (2021), p. 62.
31 Ibídem, p. 63.
32 Pérez y Benítez (2010), p. 26.
33 Miyares (2022), p. 67.
34 Lahera Sánchez (2004), p. 89.
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Todo este proceso se hace evidente también en los movimientos sociales y las 
manifestaciones. Estas ya no son hegemonizadas exclusivamente por los partidos 
políticos y los sindicatos, al haber sido trasladadas las grandes industrias a terceros 
países, sin derechos laborales, de asociación, etcétera, o con pocos. Las organizan nue-
vos protagonistas y promotores, como oenegés, iniciativas ciudadanas, movimientos 
ecologistas, etcétera, o son el resultado del espontaneísmo, la autoorganización ciu-
dadana o el ciberactivismo,35 quedando los partidos en muchas ocasiones relegados 
a un segundo plano.36 

Es lo que ha ocurrido en el último ciclo de movilizaciones y protestas que empezó 
en 2017, en el que han crecido las manifestaciones de la extrema derecha, así como las 
que protestan en contra del cambio climático o las feministas, que luchan en defensa 
de los derechos de las mujeres.37 

Al mismo tiempo, las multinacionales han ido cubriendo este vacío determinado 
por la crisis de los partidos políticos y hoy tienen un papel mucho más relevante que 
el de los mismos partidos38 o incluso de los mismos Estados. Describiendo, a este 
respecto, la sociedad individualista, «nerviosa»39 y desinstitucionalizada de la ac-
tualidad, dice el sociólogo Ignacio Sotelo que «la gente se identi�ca cada vez menos 
por el o�cio y más por sexo, edad o si son del Madrid o del Barça».40 Mientras tanto, 
la «nerviosidad»41 se convierte en un rasgo permanente que acompaña al individuo 
obsesionado por cumplir con los objetivos, así como por mantener el tipo y presen-
tarse lo mejor posible de cara al público. 

No solo los partidos y los sindicatos están de capa caída, su papel está cambiando 
y compiten con el individualismo y el «sálvese quien pueda», también la clase social 
ha dejado de ejercer el papel de operador analítico fundamental que tuvo hace unas 
décadas, aunque se sigue estudiando su estructura y añadiendo nuevos matices que 
facilitan su comprensión, por ejemplo en Reino Unido.42 Por otro lado, se ha conver-
tido en un tema debatido y cuestionado de tal manera que hay quien ya lo consideraba 
como una categoría zombi,43 es decir, inútil, para entender la sociedad contemporá-
nea; y quien, obtorto collo, sigue pensando que tenga un cierto sentido hablar de clase 
y sigue defendiendo su uso en la jerga sociológica contemporánea.44 Ciertamente, 

35 Urra (2021), p. 86.
36 Romanos y Sádaba (2022), p. 100.
37 Ibídem, p. 101.
38 Chávez (2017), p. 40.
39 Simmel (1988), p. 34; Melossi (2018), p. 61.
40 Pérez y Benítez (2010), p. 25.
41 Martuccelli (2005), p. 83.
42 Savage y otros (2013).
43 González (1992), p. 27.
44 Urrutia León (2017), p. 70.
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vivimos en sociedades cada vez más ensimismadas y la división en clases es solo uno 
de los posibles encasillamientos de la desigualdad, también denominada brecha social. 

Con esta o aquella denominación, sigue siendo real.
Pakulski, a este respecto, dice que las sociedades contemporáneas, que han atra-

vesado la crisis económica de 2008 y la más reciente, determinada por el coronavi-
rus, son sociedades de «desigualdad compleja sin clases».45 Mientras, los superricos 
concentran en sus manos cada vez más riqueza,46 o desde la economía autores como 
Krugman (2011) o Stiglitz (2022) y una pequeña élite controlan el orden económico 
mundial:47 el 0,1 % de la riqueza mundial «vivió en 2021 uno de sus mejores años»48 
a pesar de la pandemia y, en España, también por la misma causa, el 1 % sigue «con-
centrando» más riqueza.49 

Sin embargo, la pobreza y las crecientes desigualdades se siguen percibiendo como 
males inevitables: ante la pobreza sigue predominando «una escandalosa indiferencia 
moral».50 En la misma España, en los últimos años, la desigualdad entre rentas sigue 
aumentando incluso en periodos de recuperación económica51 y el crecimiento ma-
croeconómico general casi no ha tenido efectos positivos en las familias españolas.52 
De hecho, Ontiveros habla de divorcio entre los indicadores macroeconómicos y la 
percepción común53 y pone en evidencia la existencia de unas desigualdades cre-
cientes no solo entre países sino sobre todo «dentro de una misma economía».54 
Especialmente entre los más vulnerables, para ellos la pobreza se ha convertido en un 
estado del que no logran salir, teniendo incluso empleo o con titulación superior.55 Ya 
no es ocasional la suerte o desgracia temporal; es permanente y, para la sociedad, se 
ha convertido en un problema estructural independiente de las bajadas y subidas del 
pib,56 provocando efectos múltiples como el empeoramiento de las condiciones de 
vida, de la esperanza de vida sana y el aumento de los problemas psicológicos como 
los estados depresivos.57 Se habla, a este propósito, de «determinantes sociales de la 
salud».58 

45 Ibídem, p. 72.
46 Fariza (2022).
47 Ortega (2007), p. 16.
48 Fariza (2022).
49 Delle Femmine (2022).
50 Velasco Arroyo (2007), p. 22.
51 García- Carro y Sánchez-Sellero (2019), p. 84.
52 García-Carro y Sánchez-Sellero (2019), p. 92.
53 Ontiveros (2019), p. 19.
54 Ibídem, p. 114.
55 Cadenas (2022).
56 Fundación Foessa (2021), p. 17.
57 Álvaro Estramiana, Garrido Luque y Schweger Gallo (2010).
58 Gullón Tosio y Franco (2022).
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Por el contrario, el 1 % de los españoles posee el 24,2 % de la riqueza nacional 
total;59 y de esta manera, la sociedad se va polarizando en los dos extremos: unos 
pocos más poderosos, en el sentido amplio del término, y unos muchos dejan la clase 
media, expulsados por las sucesivas crisis de las que no conseguimos librarnos. Y si 
la crisis es un momento de oportunidad, parece que solo unos pocos logran aprove-
charla. Así, se ha llegado a hablar de sociedades rotas o enfermas por las crecientes 
desigualdades, cleavages, enfrentamientos o brechas,60 que muy a menudo la política 
tradicional no consigue reducir o matizar61 y en algunos casos sí logra aumentar.62 

Continuando con estas comparativas de los extremos, podemos a�rmar que la 
concentración de la riqueza en pocas manos es algo que está ocurriendo en todos los 
países occidentales, teniendo en cuenta que las 85 personas más ricas del mundo po-
seen la misma riqueza que la mitad de toda la humanidad.63 Se trata de un fenómeno 
en crecimiento, continuo, que empieza a preocupar incluso a los empresarios más 
«iluminados», quienes ya piensan, como decía Marcel Mauss,64 que tendrían que 
convertirse en «tesoreros de sus conciudadanos» y no solo de sí mismos. De hecho, 
sin ir más lejos, el mismo teletrabajo se ha aplicado más en las profesiones liberales y 
entre las personas con rentas más elevadas,65 mientras que los despidos masivos y los 
erte han afectado sobre todo a los trabajadores poco cuali�cados y a los hogares ya 
de por sí más vulnerables y con hijos a cargo.66 

A diferencia de lo que ocurría en los treinta gloriosos, en la actualidad el creci-
miento del pib no se traduce en bene�cios para todos,67 y depende en gran medida 
de la acumulación de dinero de las grandes fortunas.68 De ahí la necesidad de mirar 
a otros indicadores que tengan en cuenta el desarrollo humano. Por eso, la riqueza y 
el bienestar de una sociedad no se pueden medir solo a través del pib, como siguen 
haciendo algunos economistas, y hay que tener en cuenta a la fuerza otros factores 
e indicadores más sociales, como la pobreza, la pobreza infantil, las desigualdades 
(índice de Gini), la inclusión/exclusión social, la calidad medioambiental,69 el acceso 
a la educación,70 y los límites determinados por las condiciones socioeconómicas, o 
el sexo, y el nivel de fracaso escolar en la población estudiantil, e incluso el fenómeno 

59 S. N (2022a), p. 12.
60 El País (2022).
61 Vallès (2011), p. 22.
62 Silió (2022).
63 Manera, 2022: 54
64 Mauss (2010), p. 188.
65 Bloom (2021), p. 79.
66 Dirección General de Innovación y Estrategia Social (2020), pp. 3 y 9.
67 Ontiveros (2019), p. 19.
68 Chávez (2017), p. 28.
69 Montoro Romero (1985), p. 89.
70 Bourdieu y Passeron (2003), p. 20; Rujas (2022).
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imparable y cada vez más preocupante del envejecimiento poblacional, que tratare-
mos en el quinto capítulo. 

Ya el economista Samuelson, con el concepto de bienestar económico neto, vio 
claramente la necesidad de tener en cuenta los costes sociales y ambientales en el 
cálculo de la riqueza de un país.71 El último informe de la Fundación Foessa (2021), 
publicado en 2021, con�gura el aumento de las desigualdades en España como con-
secuencia de la crisis de 2008 y de la más reciente crisis provocada por la pandemia 
del covid-19, que, entre otras cosas, ha ocasionado una subida de la in�ación como 
no se registraba desde hace décadas,72 a lo que hay que añadir las consecuencias psi-
cológicas sobre las personas más vulnerables, como ancianos o adolescentes. A este 
respecto, se habla de «fatiga pandémica» en los adolescentes.73 

Las desigualdades han crecido hasta el punto de que se puede hablar de una parte 
de la sociedad expulsada, que resulta cada vez más excluida y marginal. Como sabe-
mos, las dos crisis recientes han agravado la situación sobre todo de los hogares más 
precarios. El 5,4 % de los españoles en 2020 no podían permitirse «una comida de 
carne, pollo o pescado al menos cada dos días».74 A esto tenemos que añadir la a�r-
mación de Wilkinson y Picke�, cuando constatan que las sociedades más desiguales 
suelen ser más infelices,75 algo que intuyó el mismo Quételet hace dos siglos.76 

Por otro lado, y especialmente para jóvenes y personas en sus cincuenta, resulta 
llamativo que, con el actual modelo económico, ni siquiera tener un empleo garantiza 
la salida de la precariedad y de la incertidumbre, del miedo y de la inseguridad perma-
nente.77 Aparecen así nuevas desigualdades: las innovaciones tecnológicas y digitales 
han producido la aparición de la llamada brecha digital y han determinado, aunque 
muchas veces de forma inconsciente, nuevas formas de exclusión social.78 De hecho, 
no es casual que la mayoría de las innovaciones se produzcan en entornos económicos 
más favorables, allí donde existe una clase media muy extendida.79 

Como toda disciplina, también la sociología tiene sus padres, o sus referentes teó-
ricos imprescindibles; autores como Weber o Durkheim, quienes a pesar del tiempo 
pasado siguen constituyendo unas bases sobre las cuales apoyarse, porque permiten, 
como decía Merton, andar a hombros de gigante.80 Como dijo el mismo Merton res-

71 Chávez (2017), p. 48.
72 Velázquez-Gatzelu (2022), p. 12.
73 Urra (2021), p. 133.
74 Sosa Troya (2021).
75 Chávez (2017), pp. 75-76.
76 Melossi (2018), p. 65.
77 Alonso, Fernández Rodríguez e Ibáñez Rojo (2016), p. 26; Nadales (2021).
78 Fernández Esquinas (2020), p. 18.
79 Ibídem, p. 25.
80 Tardivo y otros (2019), p. 57.
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pecto a La división del trabajo social de Durkheim, las consideraciones durkheimia-
nas contenidas en este libro, a pesar de los años transcurridos, siguen siendo «una 
de las contribuciones cimeras de la sociología moderna».81 Pensemos en la teoría 
durkheimiana que considera los hechos sociales como cosas o en la idea del castigo 
como elemento de cohesión social, que se dirige en primer lugar «hacia las gentes 
honradas»,82 para construir el consenso social. 

Las lectoras y los lectores comprobarán que, si bien no hay un capítulo especí�co 
dedicado a sus obras o al legado de sus aportaciones, estos clásicos del pensamiento 
sociológico aparecen referenciados como fundamentales, por más que se esté ha-
blando de cuestiones que consideramos tan actuales como el género o la sociedad red. 

Dicho de otro modo, lo que hoy consideramos como el último grito ya fue analizado 
por los fundadores de la sociología. 

Y en esto está precisamente la actualidad de la sociología y de sus creadores: están 
por encima de las modas y de las contingencias del momento, más por haber comen-
zado el modo de hacer, de analizar, las herramientas y el campo de estudio que por 
sus conclusiones, que obviamente están y estarán apegadas a su momento histórico, 
sus valores, los rasgos de su época.83 

Todo esto lo tenía bien claro Pierre Bourdieu,84 otro gigante de nuestra disciplina, 
quien, estudiando los efectos del colonialismo francés sobre la sociedad argelina, y en 
especial manera de los reagrupamientos forzados, retomó explícitamente las consi-
deraciones de Durkheim sobre las diferencias entre la solidaridad mecánica y la orgá-
nica, descritas en una de sus obras más célebres, La división del trabajo social, en la que, 
a su vez, recuerda la diferenciación hecha por Tönnies entre comunidad y sociedad. 

En síntesis, la sociología se ocupa de estas y otras cuestiones igual de interesantes 
o intrigantes. Pensemos, por ejemplo, en temáticas tan actuales como el poder de 
los lobbies,85 bien presente en campos tan distintos como la economía, la política, el 
deporte, la robótica, la inteligencia arti�cial (ia) y la sanidad; o la cuestión, igual de 
actual, de la empresa red y de su liderazgo: las organizaciones, hoy, tienen que ser 
�exibles y capaces de adaptarse a los cambios continuos que ocurren dentro y fuera 
de ellas mismas; tienen que tener resiliencia, es decir, capacidad de adaptación ante 
cambios inesperados o situaciones de adversidad,86 porque «el mundo cambia tan 
rápido que una organización cada diez años tiene que reinventarse».87 O la cuestión 

81 Merton (2002), p. 209.
82 Melossi (2018), p. 98.
83 Bourdieu, Chamboredon y Passeron (2013), p. 49.
84 Bourdieu y Sayad (2017).
85 Aller (2011); Sánchez-Ponz (2011), p. 44.
86 Urra (2021), p. 114.
87 Alcázar (2010), pp. 72-73.
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socialmente relevante de la reinserción de los presos que tratamos en uno de los capí-
tulos del libro. O el tema del envejecimiento poblacional, con todas sus consecuencias 
sociales y económicas. 

Probablemente no están todos los temas que sí se pueden encontrar en un manual 
al uso, pero creemos que hemos elegido algunas cuestiones centrales en la edad con-
temporánea, teniendo en cuenta que el objetivo del presente libro es sobre todo hacer 
pensar y re�exionar en voz alta y no dar respuestas de�nitivas, que consideramos que 
nadie posee.
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